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PKECUJS DE Si:sCUU;i(>N. En esla ciudad, trcí* reales* a l iucm; pero no se admiten sus -

cru;ion»'s por monos de un triiuesire. En las demás poblac iones , doce r e a l e » p o r trer* 
me.HeM, tranco el por te . 

> o será atendida ninguna rec lamación que no se baga e n c a r t a franqueada. 

EL LOBO-TIGRE. 
(Felis-jubata), 

k¡^l¿¿L^^ S T E cuadrúpedo habila en las comar-
cas calurosas de Asia y África; es 
el mas lijero y el mas astuto de to­
dos los animafes cazadores, y aunque 
la pantera y el leopardo le aventa-

„ jan en corpulencia y fuerza, le temen 
5 mas que á estos los colonos, cuyos 

rebaños ataca con grande frecuencia, 
. _ á pesar de la \ijilancia de los pas­

tores. Salva con facilidad los cercados, se encarama en 
los árboles mas altos, se lanza á una distancia prodijio-
sa, y el jinete mejor montado no puede alcanzarle en 
la carrera: solo una bala ó una flecha es mas lijera 
que él. 

Sus cualidades físicas y la belleza de sus formas? 
de su piel se reúnen á una intelijeiicia y á una doci­
lidad estraordinarias, de las que el hombre sabe sacar 
partido: en Asia se le adiestra para la caza de las ga-
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m 
celas, cuya rapidísima carrera no puede librarlas de los 
ataques de esle temible enemigo. Los africanos no han 
sabido aun sacar partido del lobo-íigre; solo le cono­
cen por sus fechorías, y le tienen declarada guerra á 
muerte. 

Este animal ataca muy pocas veces á las personas, 
y si se atreve de tarde en larde á avanzarle á un ni­
ño ó á una mujer, jamás lo hace con un hombre. Sin 
embargo, no puede tachársele de cobarde, pues se de­
fiende con terquedad, y también sabe vengarse en algu­
nas ocasiones, como lo esperimeníaron dos colonos del 
cabo de Buena-Esperanza, que al regresar de una caza 
de búbalos (especie de venados), encontraron un lobo-li-
gre y quisieron darle alcance. Uno de ellos le hizo fue-

y logró herirle; pero el animal so volvió contra él, 
e derribó del caballo, y un combale cuerpo á cuerpo 

tuvo lugar enlre el hombre y el bruto. El otro cazador 
se apresuró á echar pie á tierra para prestar ayuda á 
su compañero, y con riesgo de matarle al propio liem­
po que al cuadrúpedo, disparó su carabina, causando á 
este último otra nueva herida. El lobo-tigre solió entonces 
la presa y se arrojó sobre el segundo colono con tal 
ímpetu y prontitud, que esle no tuvo tiempo de desen­
vainar ei cuchillo de monte: clavóle las garras en el 
cráneo, y le hizo rodar con él al fondo de un barranco. 
El que habia quedado libre, aunque herido en mil parles, 
bajó al nuevo campo de batalla; pero allí solo tuvo la 
triste satisfacción de acabar con la vida del animal, que 
la falta de sangre tenia ya postrado, pues su compañero 
era cadáver. 

Se confunde jeneralmente al lobo-tigre con el leopar­
do^ y á este con la pantera, y aun los colonos euro­
peos han hecho mayor esta confusión dando el nombre 
de tigres á todos los animales carniceros de piel mos­
queada. 

El lobo-tigre se diferencia del leopardo en ser mas 
pequeño que este, mas negras sus manchas, mas abun-
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En iioclic tranquila, que vida deiTama. 
amante en tus brazos tu aliento bebí, 
gocé de tus ojos ia vivida llaiiia, 
tu mórvido seno ajitarse sentí. 

Tus negros cabellos el viento azotaba, 
flotando volubles del cuello en redor; 
tu mano de nieve la lira pulsaba, 
tu máj ico acento cantaba mi amor. 

En blanco ropaje tu talle escondido, 
robaba á la vista su gracia jentil: 
cual tallo de rosa mostrábase erguido; 
tus labios besaba la brisa sutil. 

Tan solo las flores, tan solo la luna, 
gozaron la dicha de verte cual y o , 
pues fueion tus brazos entonces la cuna 
do tantas venturas mi alma gozó. 

La luna modesta sus rayos tendía 
€ual hilos de plata, hiriendo tu faz; 
la brisa envidiosa tus hebras rompía, 

dantcs у mas redondas; on tener las piernas mas largas, 
en proporción á su tamaño, y en hallarse dotado de 
una ajilidad tal, que le permite subir á los árboles, lo que 
no puede hacer el segundo. Como posee todas las cua­
lidades que cunstit^ijen al hábil cazador, no es estraño 
que su raza se halle mas estendida que la del leopardo 
y la pantera, y aun la del tigre y el león, pues tie­
ne mas recursos para escapar á los peligros que le 
amenazan y para proveerá su manutención, puesto que 
no desprecia las presas que son desdeñadas por los 
oíros'animales de su jénero. 
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L A C O I V Q U I S T A D E M A L A G A . 

NOVELA HISTÓRICA. 

I V . 

d i el eanipamcuio de f^eritantlo 5/' 
Siete siglos hacia que jemia la España hajo el yugo sarraceno; 

siete siglos que la ceguedad de un rey, mas bien desgraciado que 
perverso, hundiera á la hermosa península, al jardín del mundo, 
en ei iodo y en el polvo; siele siglos land)ien que se hal)ia em­
pezado la gran obra de la redención de la Iberia. Pelayo, el gran 
Pelayo, con su inaudito valor y enerjía, con su constancia sin igual, 
habia señalado á los españoles la senda que debieran seguir, y e n 
siete siglos no habia hecho mas que aumentarse la gloria de los 
españoles, consiguiendo victorias á los iníieles, destruyendo el i m ­
perio otomano. 

Fernando 5.*̂  parecia destinado poi- el cielo para llevar a c¿djo 
la colosal empresa (juc habia costado tantos años de continuas fatigas. 

Las desavenencias intestinas de. los mahometanos, que se repar­
tieran el terreno hallado y erijieran en reyezuelos de cualquier 
rincón de la España cuando se hicieron duerios de ella, babian 
inlluido mucho en el feliz engrandecimiento del imperio de la 
Cruz; pero á proporción que este aumentaba, se iba también di­
vidiendo, al paso que los musulmanes, empezando á conocer su 
interés, se aliaron; y muy cerca estuvo de que: se perdiera lo que 
tantos desvelos costara. Pero subió Ecrnando 5.** al; trono de Leon: 

llenando de aroma tan grato solaz. 

De pronto una sombra sentí me ofuscaba; 
la luna á mi vista también se perdió; 
tu imájen divina de mí se apartaba, 
y en densas tinieblas el campo quedó. 

Ensueños de gloria de nn alma que ansia!.. 
¡ayl ;fueron delirios de amor que soñé! 
¡(errible destinoI icruel fantasía! 
¡ó sueño divino! ¿porqué desperté? 

J O S É S Á N C H E Z A L B A R R A N . 
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su mas ardiente deseo era, no el de ensanchar sus dominios, sínó 
el de arrojar ¿i los iníieles del terreno en que se habia adorado 
y del)ía adorarse al \erdadcro Dios. Yeia con dolor que lo mismo 
que fué causa de que ios nuisu!mimes perdieran la mayor parte 
del territorio español, lo era á la sazón de que lo fuesen reconquistan­
do, y trazas llevaban de recuperar lo que habían perdido. Su 
alianza con doña Isabel de Castilla, consecuencia quiz¿i de esto, 
fué terrible ¿i los islamitas; fué un golpe seguro y prosito, que 
apenas les dejó liempo para reponerse de su sorpresa; y mien­
tras esto sucedia, los Reyes Católicos, convocando ci sus nobles 
vasallos, invitándoles L\ seguirles á una gloriosa cruzcida, alcanza­
ban victorias y triunfos y avanzaban r¿ipidamente, engruesando ca­
ca dia sus íuerzas y recursos y llenando de pavor á los enemi­
gos de los cristianos. 

Ya se hallaban re;)legados en la Andalucía, alhaja preciosa, que 
querian coiisí ' rvar aun á itosia de sus vidas; pero ignominiosamen­
te derrotados eu todas parles, echados de los dominios (|ue j)ose-
yeran por meílio de la falsía y de la debiliilad de un hombre, (pie 
tan cara p;igó su viíl¿mía, tuvieron que abandonar su etlem, tro­
cándolo por las áridas lieí'ras de sus desiertos, donde fueron á 
llorar s u desgracia, á predicar á sus hijos la venganza y á mos­
trarles con el dedo en el Occidente el punto en que se encuentra 
su tierra de promisión. De este modo se dio cima á la gi'an obra 
de la redención de la Hesperia, y no contentos con esta gloria, 
eterna para el nond>rc español, los Reyes Católicos se hicieron 
dueños de otro nuindo, que nadie habia sabido apreciar. 

Nuestra historia del siglo 15 es la mejor pajina de la histo­
ria del mundo. 

A l íin habia logrado Fernando 5.<* acercarse á la celebrada ciu­
dad de Málaga, á la joya del Mediodía, á la sirena (pie con sus 
encantos convida"á la molicie, repartiendo dones que solo un pa­
raíso pudiera prestar. A l verla, se decidió á tomarla á toda costa, 
y juró que habia de ser suya, que no pasaría mucho tiempo sin 
que el rojo pabellón sarraceno, que ondeaba en la torre del Ho­
menaje, fuese trocado por el blanco estandarte del cristianismo. 
Habia visto su deliciosa vega, aspirado el voluptuoso y embalsa­
mado aire que la tempera; habia divisado sus mil torres, los mi ­
naretes de su soberbia mezquita, el orgullo de la coqueta ciudad 
del Mediterráneo, que recibe con placer el beso que td mar le 
da, arrastrándose humildemente hasta ella; habia observado la sun­
tuosidad de sus palacios, la belleza de sus jardines, la solidez de 
de sus niurcdlas, y creia un sacrilejio dejar tan preciosa alhaja en 
manos de los infieles. 
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Cercó el la ciudad, y los moros, si bien hicieron por su parle 
algunos preparativos de defensa para oponerse á un asalto, no 
impidieron las maniobras de los cristianos. D . Fernando, que 
siempre procuraba la menor efusión de sangre posible, esperó 
á que se rindiera por miedo ó por hambre; pero los sarracenos 
tenian al mar en su favor y recibian algunos socorros por él; por 
cuya razón nada se habia adelantado al cabo de tres meses de 
sitio. 

Ya se preparaban al asalto las tropas castellanas, y D . Fer ­
nando, desde su tienda, situada en el terreno que actualmente 
ocupa la iglesia d e N . S. de la Victoria, d¿iba las necesarias dis­
posiciones á los maestres de Lis órdenes de Santiago y Alcántara, 
ai marqués de Cádiz y á otros caballeros, cuando un musulmán se 

Ííresentó en el campamento, pidiendo audiencia al rey. Este le 
lizo conducir á su presencia, y íe ordenó dijese lo que le llevaba 

á aquel paraje. 
—La entrega de la ciudad, respondió lacónicamante Al i -Dordux, 

que era, según ya habriín calculado nuestros lectores, el que habia 
penetrado en la "tienda. 

Una mirada de desprecio de todos los presentes fué la respuesta 
que obtuvo el moro, pues hasta un infiel se degrada con la traición. 
Sin embargo, como podian ser de mucha utilidad las noticias que 
diese, el rey le preguntó: 

— Y en qué términos? 
— I l e y de León, y vosotros, señores castellanos, repuso A l í , no 

merezco esa mirada altiva con que me queréis confundir. Quizá 
no me haya valido de una frase propia para espresar mi comisión: 
soy enviado por los principales moradores de Málaga para ajustar 
las condiciones de una honrosa capitulación. 

—Oué decis de esto, señores? preguntó el monarca á sus ca­
pitanes. 

— M i parecer es que no se admitan condicionesv contestó el 
marqués de A'illena. Tenemos suficientes fuerzas, y esperamos mas 
de mar y tierra; poseemos víveres y dinero en suíiciente cantidad, 
y á nuestro corazón sobra la fe para arrojarnos ciegamente en 
medio del ejército sarraceno. 

—Por mi parte opino como el marqués, añadió el gran maestre 
de la orden de Santiago: todos mis caballeros y yo estamos dispuestos 
á no cejar un punto de la honrosa línea que nos hemos tra­
zado. 

—Otro tanto habria yo dicho si hubiese hablado el primero, 
repuso el maestre de Alcántara: aunque viésemos cien cimitarras 
sobre cada una de nuestras cabezas, no retrocedería yo ni ninguno 
de los caballeros de mi orden. 
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—Es decir que no hay mas partido sino que se entregue á 
discreción, objetó el rey. 

— N o llegan mis fíicultades hasta el estremo de aceptar esa p ro ­
posición, contestó Alí-Dordux; pero son muy modestas las de mis 
lermanos. Evacuariín la ciudad si se ^es ofrece la libertad y seles 
permite llevar con ellos sus riquezas. 

— N o puedo ofrecerte lo que pides, porque esas riquezas las han 
adquirido por una usurpación, y deben restituirlas; las han reunido 
en este suelo, y en él las han de dejar. 

—Llevaré esa respuesta á mis hermanos? 
— O y e . El asalto tendrií lugar muy en breve: mis tropas son 

numerosas, de valor, é inllecsibles para con los musulmanes, co ­
mo ya habrás tenido ocasión de ver, ó al menos de oir; por lo 
tanto, la escena será horrorosa. Ya empiezan los soldados a mur­
murar de la inacción en que nos hídlamos, y dada la señal, na­
die los podrá contener. Procura, pues, convencer á lus compa­
triotas. 

— A h , señor! Ellos no se convencerán, porque aman á sus ri­
quezas mas que á su vida. Pero yo quisiera que me protcjieseis, 
que me prometieseis la vida y la libertad de mí persona y fa­
milia, así como, la conservación de mi corto patrimonio, si llegase el 
caso de que acabáis de hablar. 

— Y que darías tu en cambio de lo que pides? 
—Señor.. . . 
—Si amas á tus hermanos, debes procurar conciliario todo pa­

ra que, si es posible, se terminen estas negociaciones sin tener 
que lamentar dcsgríicias, que siempre ansio cvílar. 

—Las personas que me han enviado, me han dado poder para 
aceptar ó desechar las proposiciones que se me hicieran. Negar 
la lastimosa situación de los ^siliados, seria en vano, puesto que 
os es conocida; prclicro, pues, servirme de esla circunstancia pa­
ra deciros: rey de Leon, aíirman que el crisliano ama á su pró­
j imo, porque la caridad es una de las virtudes que deben 
practicar, según su relijion. Acordaos, señor, de que sois cris­
tiano. 

—Nunca lo olvido, sarraceno, nunca; y por eso quizá me lla­
men el Rey Católico. Pero yo no debo desheredar á mis subditos 
de las propiedades que pcrlenccieron á sus abuelos, y que por 
lo tanto son suyas. Sin embargo, puede haber algunas escepciones. 
Tu, por ejemplo, serás inviolable en lu persona, familia y bie­
nes, como deseas, si logras déir cima á a capitulación con 2as 
clausulas espresadas. 

—Seria una villanía. 
— Y además te se daría una buena cantidad de dinero, como 
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prueba de reconocimienlo por nuestra parte. 
Hasta entonces Dordux babia hecho cuanlo le fué posible para 

aliviar la suerte de los que babian puesto la suya en sus manos, 
hasta entonces se habia conducido como hombre de honor; pero 
sonó en sus oidos la palabra dinero.. . dinero, que era la llave 
raájica de su corazón, y ya no escuchó mas que la voz del egoísmo: 
solo se mantuvo firme el tiempo que creyó necesario para no 
descubrir al rey-caudillo que era la codicia el móvil de todas 
sus acciones. 

A l fin quedó concertado que por cierta señal sabrían los cris­
tianos el buen ó mal écsito que obtenían las persuasiones que iba 
á emplear con los conjurados: en caso de ser favorídde para eí 
rey de León su decisión, al dia siguiente se entregaría la ciudad 
y entrarían triunfantes en ella las huestes castellanas; se respetaría 
á Dordux y se le entregaría la cantidad estipulada. En el caso 
contrario, se daría el asalto ai nacer la aurora, y lomada la 
plaza, á nadie se guardarían consideraciones. 

Á las pocas horas de esta entrevista se veia una señal en las 
murallas: indicaba que al dia venidero iria una diputación á llevar 
las llaves de las puertas de Málaga al rey D. Fernando. 

Dordux, por medio de un engaño, habia conseguido lo que 
ambicionaba su avariento egoísmo: dijo á sus amigos que el sobe­
rano leonés le habia facultado para concederles cuanto solicitasen, 
y de este modo logró que la mayoría de los conjurados acordase 
la entrega á discreción. 

E L P O B R E D I A B L O . 

O D I E N L O P E N S A R A ! 

[Continuación,) 

« E s preciso reí lesisonar ,» se d i j o e l a t r ibulado señor: « e l e n e m i g o está c e r ­
ca; e l comba te amenaza ya ; la mue r t e puede ensangrentar al ú l t imo p e r i o d o 
de m i v i d a . » S e ret i ró á su cuar to , se sentó delante d e una mesa, ab r ió 
un l i b r o , l e y ó aquel fa t íd ico v e r s o , y t e m b l ó . Ref lecs ionar ! . . . L a imájen del 
seductor estaba pintada en la m e m o r i a del anciano: aquel los ojos azules le 
miraban , y la entreabier ta boca de l d e m o n i o parecia d e c i r l e : « m u é v e t e , si te 
a t reves .» Y se levantaba un b razo nerv ioso , aunque enf laquecido , y una naa-
n o huesosa amenazaba al esposo, mientras otra acariciaba la cintura de la r e ­
c ien desposada. Re f l ec s iona r l . . . ¡Esta operac ión mental n o era fác i l , no era 

os ib l e en la ausencia de la c a l m a , en la presencia d e la inquie tud . T e o -
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dura l l e g ó providenc ia lmente pnra in t e r rumpi r l a s negras ideas del marqués , 
quien á fuer de prudente, quiso disimular la pena que le ajilaba; y l l aman­
do cu su ausilio al denuedo marcial de los dias de sus campañas, colándose 
el sombre ro y echando inawo al sable, bajó con su esposa la escalera, parasu-
bir al coche dispuesto para el paseo. Es to di j imos al terminar . el capítulo 
p r i m e r o . 

Galante trató de aparecer con T e o d o r a , y chistoso algunas veces para aca­
llar sus propios pensamiciUos y hacer sonreír la graciosa boca de su reina 
q u e , <á la ve rdad , sonr iendo era mas linda que una flor que se entreabre al 
despuntar la aurora, y este g o c e esperimcntaba, el marqués s iempre que son­
reía su compañera : t a b o c a de la niña era la flor; e l arrebol de sus mej i l las , 
el pur ís imo carmín de la mañana. 

P o r un resto del buen sentido que aun conservaba e l marqués, no dudo 
de la fidelidad de su esposa. E n honor suyo debemos dejar escrito que nun ­
ca \ia c r e y ó perjura, infiel , ingrata, ni siquiera indiferente . A d e m á s de que el 
S r . del A c u e d u c t o no se tenia en tan p o c o , que temiera parecerse á c ie r to 
marqués de B i b i a , que juega en cierta obra . N o temía, pues, que la blanca 
y pura paloma que era suya, le abandonase: temía, sí, al mi lano, que podía 
devora r l a . . . porque aquel h o m b r e podia devorar al menos la reputación de la 
hija de un h ida lgo , hartó conoc ido por sus patrióticos esfuerzos, y. de la E s c m a . 
Sra- marquesa del A c u e d u c t o . I.a pertinacia del hombre alto baria notable 
su ga l an t eo , y el buen n o m b r e de una mujer, ya lo sabéis, lectores mtos, es 
la cosa mas perecedera que hay en el m u n d o . E l marques no entendía de 
esa mácsima que afirma que el oro sale mas puro del cr isol : ; él no quería 
crisoles para su apreciado g rano de o r o ; no ambicionaba para su esposa la 
pa lma del triunfo en un c o m b a l e v igorosamente sostenido: bastábale verla ador­
nada de las ílores que su amor le regalaba c o m o pacífica ofrenda de su c o ­
razón d ichoso . Y en esto hacia bien; porque , c o m o mil i tar , había visto r e n ­

dirse forlaiczas que parecían inespugn ib l e s ; ¡y la mujer deja descubierto al 
e n e m i g o llaneos tan déb i les ! . . . ¡hay tiradores tan cer te ros! . . . ¡hay mineros tan 
hábiles y afortunados! . . . B icu i)ensaba el marqués: nuestras mujeres debieran 
v i v i r encerradas en santuarios, que solo se abrieran para los re-pect ivos e spo­
sos. A s í c o m o tenemos en frascos hermét icamente tapados la fragante y v o l á ­
til esencia de rosa, así debiéramos tener á nuestras mujeres en gabinetes 
amura l lados : la esencia de rosa se evapora ya io sabéis, al momento ; la v i r ­
tud de la mujer se puede InmlñQn cífjsoirtuar p ron to , al instante 

A D V E R T E N C I A I N D I S P E N S A B L E . Las últimas observaciones no son mías: 
á cada uno lo s u v o . Un m a r i d o , muy sensato sin e m b a r g o , es quien las ha 
hecho , y por complace r l e las enjareto eu mi narración, que las admite. í ,o 
que y o opino respecto de tan del icado punto, no es para deci r lo ahora: ma? 
ade lan te , si v i v o , si no muere la imprenta , y si hay cajistas, clase que tal 
vez se dedicará á las obras de los injenieros de ferro—carr i les mas bjen que 
á las de los l i teratos, en cuya cabeza escarmentaré yo que, sin ser lo, ten­
g o la manía de hacer le tras . . , 

Suavemen te rodaba el coche sobre la blanda yerbeciHa de una frondosa 
a lameda de arboles , de esos que resisten mas á las furias del destructor in ­
v i e r n o : aquel sitio era mas agradable al marqués que el desembarazado c a m m o 
rea l . Grandes eran sus esfuerzos para apartar de sii imajinacion la horr ib le , 
luz del ast.o que se habia parado delante de su palacio . Con los chistes y 
las a tenciones que regalaba a T e o d o r a quería conjurar la tempestad; pero es­
taba ya inflamada la materia combus t ib le . De . v e z en cuando sentía el mar ­
qués un frolpe, c o m o dado en e l fondo d e s u corazón por a lgo que qn el hu­
biera ca ido : se estremecía y el rostro se l é pónia pálido y las manos le t e m ­
blaban : H e aquí un ter r ib le efecto de los ce los . _ ^ , 

M e d i a hora habria t ranscurrido desde que. dieron pr inc ip io a su paseo los 
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consortes, cuando un rumor l e jano , so rdo , c o m o cuando se anuncia un t e m ­
blor de tierra, hiere los oidos del marqués . Con la a tención del avaro , que 
teme ser robado en el s i lencio de la noche , presta él toda su atención al 
ruido que perc ibe . Ine l ina la cabeza hacia la portezuela del c o c h e ; los ojos 
se le dilatan, y en todo su semblante se v é pintada la ansiedad, y el 
espanto se aparece. P o r momentos va aumentando e l rumor , y á poco se 
c o n v e n c e el marques de que no es su carruaje el que ùn icamente perturba 
la quietud de la solitaria a lameda. I m p a c i e n t e , a la rmado , descor re la c o r t i ­
ni l la que velaba por la parte in ter ior e l cristal c o l o c a d o en e l testero del 
coche , y á través de aquel v i d r i o envía una mirada ambiciosa á lo l a rgo 
del paseo. Oh! hubiera quer ido penetrar con aquella mirada el denso muro 
que le oponían muchos troncos de árboles altos y acopados á la entrada de 
la alameda, á donde todavía no habia l l egado el carruaje que se anunciaba. 
S e p ropone observar , y por nada apartó su vista de aquel pun to . 

La tarde era serena: el sol estaba prócs imo á su ocaso; y ese tinte de 
melancol ía que baña á todos los obje tos del c a m p o cuando desaparece el g l o ­
b o de luz que tan diversa y ag radab lemen te los mat iza , contr ibuía pode ro ­
samente al sobreco j imien to que embargaba en sus latidos el corazón del marques; 
y estos no eran regulares , sino que después de uno y de un in tervalo de 
t i e m p o , mas ó menos p r o l o n g a d » , se repetían dos ó tres sin in te r rupc ión . P o r 
dicha, que siempre hay alguna aun en los grandes confl ictos, el p o l v o que 
se levantó á la entrada de la alameda indicó por fin q u e un carruaje lo a j i ­
laba: el ru ido se hizo mas percep t ib le , y muy pronto , disipada la polvareda , 
vanguardia del carruaje que se acercaba, por el vapuleo del lá t igo de l coche ro , 
e l marques dis t inguió clara y perfec tamente el lando de su v e c i n o , y ¡ma l -
d ic ion l su vec ino en persona lo ocupaba con ot ro h o m b r e , que l l evaba en la 
cabeza un sombrero de tres picos y al lado un mache te . 

¿Habéis temido alguna vez , cuando niños, la aparición por una esquina, 
de un cont rar io vuestro, en esos j u e g o s de la infancia, en que el o r g u l l o 
se revela y se siente b r io para v e n c e r y t e m o r de ser venc ido? A s í el es­
poso de T e o d o r a temia ser a lcanzado, y sin cá lculo temia , y no podia hacer 
otra cosa que t emer . 

— A p r i s a , d ice á su c o c h e r o . Sa lgamos al camino real ; pero aprisa. 
Silba el l á t i g o , y el carruaje pareció una flecha despedida del a r co . 
— A d e l a n t e , raas allá; á lo l a r g o del c a m i n o , s igue d ic iendo el marqués . Y 

l a nube de p o l v o que se levanta del suelo envue lve al coche , y sofocando 
á la del icada T e o d o r a , que si evita la in t roducion en su boca de aquella 
sustancia acercando á los labios su pañuelo, se espone á g r a v e p e l i g r o no 
respirando l ib remente . Su esposo no la veia; el marqués no separaba sus ojos 
del v id r io , por medio del cual observaba los moviraietos del e n e m i g o . 

D e la misma manera que al suyo , circundaba el carruaje de su vec ino 
una esfera de p o l v o , que reflejando los rayos de co lo r de naranja del sol 
poniente , diriase que una nube de glor ia ceñía la carroza de batalla de un 
conquistador , que perseguía á su e n e m i g o , puesto en ret i rada. 

L a m a n o del oc to jenar io jenera l opr ime la de su esposa; un m o m e n t o se 
v é en la frente del marqués la esperanza: subía el coche una cuesta, á cuyo 
es t remo e l camino se dividía en dos ramales . ¿Cual e le j i r ia para evadirse de 
la persecución de su contrar io? L a duda de nada le servía: uno, cualquiera; 
s i e m p r e quedaba la esperanza de q u e el seductor siguiera su paseo por el 
o t ro l ado . 

Fatal idad! el imp lacab le vec ino sigue las huellas del coche : ya n o hay 
r emed io : la guer ra está comenzada ; las in tenciones del pe rsegu idor son ya 
conocidas; un rap to . , , jun rapto! esta idea hiere la imaginac ión del marqués 
de una manera tan v i v a , que la sangre se le he ló en las venas. E l coche 
corria; n o era posible dar mas v e l o c i d a d á las yeguas q u e lo arrastraban; el 
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marqués hubiera quer ido que aquellos brutos fuesen el huracán v el r-ivn 
íirln « í l ? ' ' ^ ' ' que salvaban, y que después ganaba también el l ando , un V u l 
j i d o s o i d o se escapaba del pecho del escelenlísirno; y al verse luego al n i e 
de la pendiente , creía que e l l a u d ò iba á caer sobre él c o m o una piedra d e t 
prendida de lo a l i o , y su anhelo se aumentaba hasta que se veia sobre o t r i 
cuesta y al lando deslizándose por la pendiente que el coche habia deiado d e ­
trás. Jista agonía se pro longaba , porque aquel camino estaba construido en 
med io de montanas, y no habia sido posible hacer le tan llano c o m o se ve 
el mar eu el hor izonte . 

E l marqués da la orden , y el carruaje va saliendo lentamente del seno 
de la nube de p o l v o que lo rodeaba: las yeguas dan señales del placer que 
sienten con el descanso que se les ¡ i e rmi l e , y T e o d o r a dá también libre sa­
lida á un suspiro, que bastante t iempo habia detenido en su pecho . 

La noche se acercaba, y se hacia iudispeiisable v o l v e r á la ciudad, v o l v e r á casa. 
N u e v o conf l ic to , eso seria presentar la presa al lobo . « D e ningún m o d o , » dijo S. E . 
Una casita que dist inguió al lado del camino , le pareció buen puerto de sal­
vación en la deshecha borrasca que todavía no se calmaba. M a n d ó al c o c h e ­
ro que parase á la j>uerla de aquella casa. Cuando á ella hubieron l l egado , 
el marqués fué el p r imero que se apeó del coche , y dando la mano á T e o d o r a , 
la ayudó á bajar, y ea seguida la l levó á lo mas retirado de aquella casi cabana. 

Después de seis minutos paró también á la misma puerta el lando maldec ido . 
( 5 e concluirá.) Ji'AN ViLA Y BLANCO. 

C U Ó M C A DE E S P E C T Á C U L O S . 
TEATaO.=/j¿'?ie/?íJ¿o de la sin par actriz doña Matilde Diez, verificado 

en la noche del 9 del corriente.=:CAiiináo una i)ersoiia ha l legado por sus tálenlos á 
adquirirse una fama universal é iudeslruclil>le, por eslar basada sobre un c imiento 
sól ido, la raz»)n, poc<j pueden aumentarla los jusLoselojios que se la tr ibuten; p e r o 
estas alabanzas serán s iempre uu nuevo lauro, que adorne la sien de la persona 
á quien se dedican . 

N o aspiramos á tanto al escribir eslas líneas: solo queremos ser el eco del e n ­
tusiasmo que con tanta justicia ha inspirado al públ ico malagueño la in imi table 
actr iz doña M a t i l d e D i e z . 

Y a la habiamos admirado en la B '^ ís íc i ic la d e l n « c o f f i a c t a í ^ , R a m c l c r a 
í%'cjs;i*a, C e e i l i a l a e i e g ^ u e c i t a , Elia r i i e d t a < l e l a Г о в Ч и в я а y Шшшл 
a u f t ì C i i C B a . . . que tantas lágrimas hizo derramar á los bellos o josde nuestras ninfas 
del Guadalhorce : la habiamos visto tomar las diferentes faces de la seductora coqueta, 
la altiva castellana, la infeliz mendiga , la sagaz corlesana y la culpable arrepentida, 
con esa grac ia , esa maestria, de que elbi, solo ella, es capaz . 

Se esperaba, sin e m b a r g o , la ultima función que habia de ejecutar para su be­
neficio, y se esperaba con placer y disgusto: placer , por el que s iempre propor­
ciona su vista; disgusto, por que se sabia marchaba á M a d r i d nimedialamente des­
pués de la e jecución de l í l c a s t i l l o d e S. A l l i e r t o , drama que el i j ió para 
aquella noche . 

P e r o en torpec imien tos y obstáculos imprevis tos hicieron que se retardase el día 
de la función; y la señora Diez , ur j iéndole marchar á la c o r l e , iba á verificar su 
partida sin presentarse por última vez , porque aun no podíamos cr^er lo fuese la 
an ter ior , cuando todo se a r r eg ló ; t o d o , hasta la detención de la dilijqncia por a l ­
gunas horas, con el ob je to de que no perdiese un momento en el acelerado viaje 
que emprend ió ; y po r fin, se fijó la función para el día У del corr iente . 

A u n era problemática la noticia, y se notaba la aprocsimacion de un suceso 
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impor tan te . Impor t an t e , sí ,^porque era e l t r iunfo de la artista por esceloncia, e l 
triunfo de las artes españolas. Cada cual hablaba de la ofrenda que habia d e p o n e r 
á los pies de la m a g a , y todos de un presente d i g n o de e l la . Desgrac iadamente la 
premura del t i empo ha desbaratado la m a y o r parte de estos p royec tos . 

L l e g ó la deseada noche . E l ca lor era sofocante; pero nadie se acordaba del ca lo r . 
Todos corr ían presurosos al humilde t emplo en que se habia de admirar á la g r an 
deidad; p ronto no quedó hueco ni resquicio que no estuviese ocupado . 

Levan tóse el t e lón . L a encantadora Mat i lde se presentó con esa d ign idad , con 
esa firmeza, tan natural el carácter de sri papel . 

Después de los diversos sent imientos del corazón humano que en las an ter iores 
funciones nos hizo apreciar , habia dejado para la última e l mas subl ime de todos: el 
amor de m a d r e . Este afecto , que ennoblece á la mas bella parte del j é n e r o huma­
no, ha sido perfectamente comprend ido por la señora D i e z . Sus dulces acentos, sus 
inquietudes, sus temores por la suerte de su hija, es tuvieron perfec tamente espresa­
dos: el o r g u l l o de una madre , los sacrificios de que es capaz , fueron presentados 
con esa naturalidad que tanto la d is t ingue. P e r o sobre todo sobresalió en dos e s c e ­
nas: en el r econoc imien to de su hija, y en la que sigue á la sentencia que fulmina 
contra ellas ei cruel Gu i l l e rmo de F i a v y . La espantosa serenidad con qbe qu ie re 
acostumbrar á su hija á la idea de la muer te , sus ojos errantes y desencajados, e l 
g r i to desgar rador que se escapa de su pecho al c reer que ya ha l l egado ía t e r r ib le 
hora, son in imi tab les . Ve rdade ramen te no se podria encontrar una intérprete mas 
digna del lazo que une al Criador con lo mas be l lo de sus c reac iones . 

E n a lgunas escenas de I i i c a n t i l l o i B e S . A l l t e r t c » se nos represen­
taba la Ma t i l de tan subl ime, tan poét ica , tan ideal , en su sublime y poé t ico papel , 
que cre íamos v e r á sus pies á Ta l i a humil lada. M e l p ò m e n e enternecida , á las G r a ­
cias y los Jenios vo lando á su a l rededor , y los divinos acentos de su v o z semejaban 
á nuestros oidos los del ic iosos sones de una música le jana. 

E l públ ico o y ó el pr imer acto con gus to , el segundo c o n entusiasmo, y en e l t e r -
ce ro rayaba en de l i r io la sensación que se esper imentaba. Después de conc lu ido 
este acto fué l lamada á la escena, y una l luvia de flores y poesías, así c o m o el p r e ­
sente de una corona , que la ob l iga ron á ceñirse , y de la cual pendía una meda l la 
de o r o , la aseguraron del fallo del públ ico respecto á su m é r i t o . La medal la era de 
valor de unos mi l reales; en el anverso se leía: <jk L A A C T R I Z D O Ñ A H A T I L D E D I E Z , L O S 

A D M I R A D O R E S D E sü T A L E N T O , » y С П el rcvers^ : « M A L A G A : A G O S T O D E 1846 .» E n los 
actos siguientes fué muy aplaudida, y mas de una vez tuvo que suspenderse la repre-
seatacion del drama para dar lugar á que se calmase el entusiasmo del púb l i co . 

A d i ó s , pues, seductora M a t i l d e ! Si los estranjeros c o n sus saltos y moj igangas , 
c u y o mér i to no es nuestro ánimo rebajar , l og ran l lamar la atención po r un m o m e n ­
t o , puedes estar segura de que el recuerdo de tus d iv inos acentos será e te rno en el 
corazón de los malagueños . 

T O R O S . — L a corr ida verificada en la tarde d e l 9 d e l corr iente de jó m u y c o m ­
placidos á los espectadores . L o s seis toros que se. l idiaron fueron buenos, y en par t i ­
cular el p r i m e r o ' a g r a d ó m u c h o . L a circunstancia de haber empezado la función á 
las cuatro y media , cuando á las siete.ya es de noche , no pe rmi t ió que la l idia d e c a ­
da to ro , escepto la del p r imero , durasé^él t i empo deb ido : así es que el ú l t imo , que 
era escelente , apenas permanec ió en la p lazaa lgunos minutos ; sin e m b a r g o de es to , 
hubo ve in t e caballos muer tos y var ios he r idos . L o s l id iadores de á pie trabajaron 
b ien , y t a m b i é n los de á cabal lo en lo que sus fuerzas pe rmi t en , que á la ve rdad no 
QSgran cosa. Montes saltó al t rascuerno al te rcer toro y capeó al cuar to con su in i ­
mi table gracia y maestría; pero en el matar estuvo poco afor tunado: n o así el segun­
do espada, Mactín' , que dio muer te de una buena estocada á cada uno de los dos toros 
que le t öca ro | i . L a concurrencia fué escasa, y es to no es es traño, pues el p rec io de 
entrada y el de las local idades es c a r í s i m o , m u c h o mas q u e en n inguna otra plaza 
de España. 
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